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1. INTRODUCCIÓN
DE PARTIDA EL
TRANSICIÓN AL PALEOLÍTICO SUPERIOR
EN EUROPA
Los trabajos acometidos en la Cueva de El
Esquilleu se integran en una dinámica
recientemente emprendida dentro del ámbito
cantábrico (con ejemplos como la Cueva de
Covalejos, Cueva del Conde, Axlor, etc.) que
tiene entre sus objetivos prioritarios, la
caracterización paleoecológica durante el
Pleistoceno Medio y Superior como marco
para la comprensión de la actividad humana
del pasado (Montes 2005 e.p.).
La puesta en marcha del proyecto
ha impulsado la creación de distintos
equipos de investigación trabajando al
mismo tiempo, en problemas diferenciados
de nuestra región. En nuestro proyecto de
investigación, participan investigadores de
campos d iversos, enfocados hac ia la
reconstrucción paleoecológica y cultural del
contexto de Picos de Europa . Este trabajo
representa un avance de algunos de los
datos más destacados de las campañas
1997-2003, obtenidos en esta novedosa
secuencia que comienza a aportar una
información fundamental para el conocimien-
to del poblamiento septentrional durante el
Pleistoceno Superior final.
El final del Musteriense ha sido caracterizado
tradicionalmente como un periodo en cuyos
momentos finales se produce un salto más o
menos abrupto entre tecnocomplejos, y tipos
humanos, en un lapso cronológico que varía
según las zonas, pero que a grandes rasgos
se enmarcaría a finales del estadio OIS3, o lo
que es lo mismo entre el 40.000 y 25.000 BP
Ecología y
subsistencia de las primeras poblaciones
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2. SOBRECONCEPTOS
FINAL DEL PALEOLÍTICO MEDIO Y LA
en fechas sin calibrar. Por lo general, la
variabilidad propia del Musteriense ha sido
tratada de manera homogénea, sin entrar a
considerar los ritmos de cambio que a lo
largo de su desarrollo hayan podido produ-
cirse, de manera que hoy comenzamos a
apreciar rasgos de creciente complejidad en
los s istemas soc ia les a lo largo de l
Pleistoceno Superior final (Carbonell
1996), que podrían ser el germen de las
últimas transformaciones sufridas en lo que
se ha dado en llamar "transición".
Durante este Musteriense final se aprecia un
solapamiento cultural que dura entre 5 y
10.000 años (d´Errico 1998, Soffer,
2000 , d´Errico 2003) entre los conjun-
tos de tradición musteriense y los complejos
con base laminar y ósea, entre tipos huma-
nos modernos y neandertales, y entre
conjuntos con escasa y alta carga material
simbólica.
Para explicar esta convivencia en el occiden-
te europeo, durante cerca de dos décadas se
han barajado 2 modelos explicativos: uno
que enfatiza ruptura en el tránsito (Cabrera y
Bischoff, 1989, Maroto y Soler, 1990, Zilhao
y d´Errico, 2000, Conard 2004…) frente
a un modelo evolutivo y aculturador (Alls-
worth-Jones 1986, Bernaldo de Quirós .,
1996, Svoboda, 1998, Cabrera ., 2001,
Mellars, 2004 e.p.). Recientemente se plantea
una nueva alternativa basada en la indepen-
dencia evolutiva de las especies, lo que se ha
dado en llamar el modelo de
(d´Errico, 2003, Cabrera 2004, d´Érrico,
e.p.) que plantea la existencia de procesos
de convergencia con ritmos evolutivos
diferenciados, especialmente alimentados a
la luz de los recientes hallazgos en Sudáfrica
e Indonesia.
Estas visiones se presentan como modelos
explicativos para algunas de las principales
cuestiones presentes en el Paleolítico Medio
final: los conjuntos transicionales europeos
(el Chatelperroniense de Francia y Norte de la
Península Ibérica, el Uluzziense en Italia, el
Szeletiense o el Bohuniciense en Europa
central y oriental), el trabajo del hueso, la
industria laminar, y la aparición de rasgos de
carácter simbólico. Mientras para algunos
(Hublin, 1999, Mellars, 1999 Gamble, 1999)
todo es el resultado de un proceso de









parte de "humanos modernos", para otros,
es el resultado de la propia potencialidad
evolutiva de los neandertales (Zilhao y
d´Errico, 1999 d'Errico, 2003 Cabrera
2004).
En este marco de discusión, dentro de la
Península ibérica se plantea un modelo que
trata de explicar los diferentes valores
radiométricos obtenidos en yacimientos
musteriense y auriñacienses: la conocida
"Frontera del Ebro" (véanse Maroto y Soler,
1990, Cabrera y Bischoff, 1992, Maroto
., 1996, Zillhao y d´Errico, 2000, d´Errico
2003, Vaquero e.p.).
El cantábrico resulta así, una zona de
excepcional importancia a la hora de aclarar
los procesos acaecidos durante la transición.
Nuestro análisis trata de prestar su atención,
no sólo al momento "transicional", sino a
las fases previas al mismo. Son estos
momentos que podríamos conocer como
musteriense final, los que tienen la clave del
proceso de sustitución cultural para el ámbito
cantábrico.
La región cantábrica se ha configurado
desde un punto de vista geológico por el
plegamiento terciario tanto de formaciones
hercínicas fuertemente erosionadas del
sector asturiano, como de las coberteras de
calizas y los niveles margosos en el área
cantábrica. La Liébana ofrece características
de estos dos ámbitos, con una presencia
paleozoica poco definida y fracturada, y una
serie secundaria y terciaria de cabalgamien-
tos calizos y cuarcíticos superpuestos hacia
e l sur (estructuras de revest im iento,
Frochoso, 1986). Constituye una comarca
orográficamente muy bien definida, una fosa
rodeada de montañas y bordeada por el
Oeste por los Picos de Europa y por el Este y
Sur, por las serranías de Peña Sagra y Sierra
Collaín. En ella confluyen varios valles
menores (Valdebaró, Vereceda, Valdeprado,
Cillorigo), creando un marcado relieve local
resultado de la torrencialidad de los ríos
Deva, Bullón Quiviesa y Riofrío.
La Liébana goza de un efecto orográfico de
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métricos (650 mm anuales) contrasten con
los recogidos en el propio desfiladero (1461
mm anuales) acreditado igualmente por la
presencia de encinares relictos (Rivas .,
1984). Estas condiciones, que marcan el
clima y la vegetación en la actualidad,
parecen haber actuado en el pasado de igual
forma.
El glaciarismo tuvo efecto en la región con
presencia de hasta 5 glaciares de valle. Si
hoy en día los ciclos de hielo-deshielo se
producen en torno a los 1900-2000 metros
es posible que se produjesen a partir de los
1000 metros en momentos pleistocénicos. A
partir del estudio de Gonfolitas (pudingas
calcáreas cementadas y pulimentos cemen-
tados por depósitos de vertientes) en el valle
del Duje, se aprecia una mayor incidencia
glaciar en el Riss/estadio isotópico 7 (192,7
+31,9/-23,3 Ka) y otra en el Würm antiguo/
estadio isotópico 5 (79,1 +7,3/-6,6 Ka y 55,4
+3,0/-3,0 Ka) como fases frías previas al
máximo glaciar, dándose en todo caso
condiciones de frío periglaciar que a partir
de los 1000 metros causarían ciclos de hie-
lo y deshielo numerosos pero poco dura-
deros, parecidos a los que hoy se pro-
ducen por encima de los 1900-2000 metros.
A partir de entonces se constata una últi-
ma cementación datada en el 20,0 +1,1/-1,0
Ka y 17,5 +0,9/-0,9 Ka) gonfolitas, asignables
al máximo glaciar (Castañón y Frochoso,
1996).
El dominio litológico local al sur del yacimien-
to ofrece areniscas, lutitas con nódulos
ferruginosos, conglomerados cuarcíticos y
calizas, con una mayor presencia de
cuarcitas que en el resto de la región, pero
bajo un dominio claro de calizas de montaña
y areniscas en los aportes de aluvión
(Manzano, 2001), lo que condicionará de
forma evidente las estrategias de captación y
algunos modos técnicos detectados. La
cuarcita de grano fino, aparece sólo ocasio-
nalmente en forma de cantos rodados en el
río, y más frecuentemente en conglomerados
carboníferos de la zona de Pendes. Más
ubicua, pero siempre con carácter septen-
trional, es la localización de otros materiales
(calizas silicificadas/rocas de grano fino,
cuarzo hialino) muy esporádicos en los
arrastres fluviales, y que como veremos
conforman porcentajes significativos del
material captado (ver Manzano ., en este
et al
et al
volumen). Igualmente residual es la presencia
de sílex negro (liditas), y radiolaritas, que
aparece en nodulizaciones pequeñas y
fracturadas dentro de las formaciones
mesozoicas del norte. En el tramo medio de
la secuencia se viene detectado un sílex
c laramente exógeno, cuya aparienc ia
macroscópica y alteraciones (Mangado 2004)
los vinculan con formaciones costeras
próximas a la zona de San Vicente de la
Barquera (Sarabia, 1999).
El yacimiento del Esquilleu se encuentra
alejado 26 km de la actual línea costera
siguiendo el curso del río, y 19 km en línea
recta. Junto con Castillo, Hornos de la Peña
y El Mirón, constituye uno de los enclaves
musterienses más interiores, enmarcado en
un acusado carácter montano en el que
dominan los procesos de carstificación, y
acusado glaciarismo tan característicos de
los Picos de Europa (Frochoso, 1986;
Castañón y Frochoso, 1996, 1998).
La distribución espacial de los testimonios
musterienses en la reg ión cantábrica
presenta, a grandes rasgos, una alta correla-
ción con la proximidad de áreas urbanizadas
(Carrión 2003). El desarrollo de proyectos
que impulsan la investigación fuera de los
núcleos urbanos viene a demostrar la
existencia de importantísimas lagunas en la
investigación arqueológica cantábrica.
En nuestra zona de estudio contamos con un
creciente número de yacimientos. El primero
de los documentados en la comarca es la
conocida en Peña Ventosa
(Lebeña), formación que se levanta en el
ensanchamiento del valle a la altura de Potes
entre los macizos de los Picos de Europa y
Peña Sagra. La cavidad se eleva más de 700
m s.n.m. y a unos 450 m sobre el fondo del
valle, presentando en la actualidad un acceso
muy comp lejo. Se ha adscrito a un
Musteriense muy evolucionado, quizás
contemporáneo del Auriñaciense (González
Echegaray, 1957, Muñoz ., 1985), con
presencia de raspadores y buriles. En función
de la revisión de algunos elementos líticos, el
conjunto suele citarse con dudas como
4. EL POBLAMIENTO MUSTERIENSE EN
LA REGIÓN CANTÁBRICA: DISTRIBUCIÓN
DE HALLAZGOS A ESCALA REGIONAL Y
LOCAL
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Paleolítico Superior (Muñoz ., 1985). De
confirmarse, supondría la única presencia de
continuidad en la ocupación de la zona hasta
momentos del Paleolítico Superior.
El es otro de los yacimientos
característicos del Valle del Deva. Aunque se
encuentra en inminente peligro de desapari-
ción, en el exiguo testigo que permanece
han sido localizadas aún algunas piezas
en cuarcita sobre la ladera que permiten con
suficiente coherencia su atribución al
Musteriense, y en concreto con esquemas
técnicos discoidales próximos tanto en su
concepc ión, como en estrateg ias de
selección de litologías, a los documentados
en la serie más reciente de la Cueva del
Esquilleu (niveles IV-VI).
La o
, (Baena 2000) en las proximidades
de esta localidad, fue objeto de una serie
limitada de sondeos durante el año 1997. Se
localiza en las crestas que marcan el
comienzo de la unidad montañosa de los
Picos de Europa, y en la que han sido
loca l izados test imon ios de ocupac ión
humana de fases distintas (restos de
cerámica a mano e industria lítica) junto con
numerosos restos de oso. Las evidencias
musterienses son numéricamente escasas
(Manzano, 2001), pero de clara atribución. Su
interés radica en la proximidad al yacimiento
de El Habario, primer yacimiento musteriense
al aire libre localizado en la comarca y
primero al aire libre que ha sido excavado en
toda la Comunidad en un contexto de
montaña (ver Carrión y Baena en este
volumen).
Otro conjunto de la zona es el yacimiento de
(Castanedo 1993, Carrión y
Baena, 1999). Entre sus rasgos más destaca-
dos podemos señalar su localización sobre
un depósito de ladera (posiblemente una
co lada de so l if luxión (com. pers. M.
Frochoso), con aportes de cantos proceden-
tes de conglomerados cuarcíticos del
Westfaliense (Carbonífero), sobre el valle a
536 m. muy cerca del límite del periglaciaris-
mo local. También su carácter de aire libre
(ajeno al común de los yacimientos cantábri-
cos) y su acusada homogeneidad técnica
interna (que lo aproxima al concepto de suelo
de ocupación). Los materiales componían un





Cueva de Fuentepara Cueva de
Cabañes
El Habario et al.,
de 14 m , que se enmarcaba en el dominio de
esquemas discoides jerarquizados para
elementos apuntados sobre soporte lasca.
El yacimiento de , localizado en las
proximidades de la localidad, se sitúa sobre
una terraza de l Deva , de atr ibuc ión
Riss/Würm (Montes y Muñoz, 1992b).
Conocemos además breves evidencias en
(D íaz Cast i l lo, 1993; Manzano
Esp inosa , 2001) y en e l
, próximo a la localidad homónima
en la salida del Desfiladero de la Hermida
hacia el mar (Montes y Muñoz, 1992a). En el
vecino valle del Cares, al sur de la Sierra de
Cuera, las recientes excavaciones en el
Abrigo de Sopeña (Pinto ., 2003) han
sacado a la luz nuevas evidencias musterien-
ses, con dominio de los esquemas operativos
quina en el nivel 12 y la presencia de un
tardío Paleolítico Superior (primer Auriña-
ciense en el nivel 11 fechado en 32.870
530, Pinto ., 2003 ).
En fechas recientes el panorama arqueológi-
co de la comarca se ha visto acrecentado
con nuevos hallazgos como es el prometedor
caso del abrigo del Tombo de Calospuercos
(Morlote ., 2002), la Cueva Iván (inédito),
o El Mazucu (P. Arias, com. per.).
En áreas próximas contamos también con
numeros yacimentos, como La Güelga
(Menéndez e.p.), El Sidrón (Fortea
La Cuevona (Jordá, 1955), Llonín
(Fortea ., 1998), o Pradovargas ya en la
zona burgalesa (Navazo ., 2005 e.p.),
cuya relación con el sector de Cantabría esta
siendo valorada en la actualidad.
Aunque el número de yacimientos excavados
en la zona es reducido, los datos obtenidos
hasta el momento indican que la ocupación
de la cuenca del río Deva sigue una estructu-
ración interna basada en el propio modelo de
explotación del medio. Por otro lado, la
coetaneidad de las ocupaciones parece
probada, por la enorme diacronía representa-
da por la Cueva de El Esquilleu. Los rasgos
que permiten establecer una estructuración
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-Yacimientos en cueva en los que existe una
prolongada y densa ocupación, ubicados en
zonas de visibilidad dirigida hacia las vías
naturales de comunicación. Sería el caso de
la Cueva del Esquilleu. Suponemos que estos
lugares funcionan como centros de referen-
cia. Existe una mayor presencia de esque-
mas de talla quina y levallois, junto a una
cadena operativa más completa y un
aumento del utillaje configurado (Tavoso,
1984).
-Yacimientos en cueva o abrigo en los que
existe una escasa ocupación (secuencias
limitadas o niveles de ocupación aislados),
se localizan en zonas interiores y de mayor
altura. Pueden controlar o no, espacios
visuales amplios, en cualquier caso de
interior, como sería el caso de la Cueva de
Fuentepara o Beges. Estos emplazamientos
parecen funcionar como puestos de control
provis iona les. Abundan los esquemas
d isco ides con producc ión de puntas
pseudolevallois (Blasco 1996, Terradas
y Rueda, 1998 etc.).
-Yacimientos con ocupaciones más o menos
intensas, en superficie relacionados con la
exp lotac ión y captac ión de recursos,
especialmente líticos. Se localizan tanto el
altura como en zonas próximas a agregados
secundarios, como sucede en el yacimiento
de El Habario. Suelen dominar productos de
fases iniciales y esquemas discoides (Carrion
y Baena, 1999).
La excavación en la Cueva de El Esquilleu ha
tenido con objetivo prioritario desde su inicio,
la documentación de una secuencia que
podría prolongarse si las estimaciones
espeleológicas se confirman, a más de 8 m
de profundidad. La extensión excavada
correspondiente a 14 m (alrededor de un
10% de la superficie que puede excavarse
desde la superficie), se ha centrado en las
últimas campañas en un sector de 6 m
ampliado en esta última campaña a 8 m ,
dado el enorme volumen de materiales que
esta ofreciendo, la dificultad de los trabajos y
la amplia potencia que se viene confirmando.
Los trabajos comprenden, además de la
et al.,
6 LA CUEVA DE EL ESQUILLEU (CILLO-
RIGO DE LIÉBANA): UNA NUEVA SECUEN-
CIA DE REFERENCIA. CONTROL EN LA





2. Este trabajo se enmarca
dentro del proyecto de
Investigación General fi-
nanciado por la Diputa-
ción de Cantabria desde
el año 1997 hasta la ac-
tualidad:
. Nuestro
agradecimiento por el apo-
yo prestado por la Diputa-
ción para el desarrollo de
este marco de investiga-
ción.
Ecología y sub-
sistencia de las primeras
poblaciones humanas en
el centro de la Región Can-
tábrica. Y en concreto en
los proyectos particulares:
El yacimiento de la Cueva
de l Esqu i l leu
recuperación de los materiales durante
excavación en sectores de 50 x 50 cm
excavados siguiendo niveles naturales, la
flotación y cribado de todo el sedimento
recogido, en triple malla de 1,5 cm, 0,5 mm y
0.2 mm. Eso, junto a los múltiples análisis
realizados, nos ha proporcionado una base
informativa de excepcional calidad, en
especial si atendemos a la gran dificultad que
los trabajos presentan en la zona.
Hasta el presente se ha estudiado sedimen-
tariamente la secuencia comprendida entre
los niveles I y XXX. De los análisis sedimen-
tológicos se desprende la existencia de un
cambio en la dinámica sedimentaria de la
cueva sobre los niveles XII/XIII, con aportes
que en los niveles inferiores se asocian con
una mayor humedad procedente del exterior
y menor grado de disolución, mientras que a
partir de los niveles XIII-XII (coincidiendo en
algunas fases, con acusados cambios en las
cond ic iones arbóreas) se produce un
aumento considerable de la fracción gruesa y
un mayor peso de las aguas de infiltración
(mayores porcentajes de calcita y dolomía en
los análisis semicuantitativos para ese inter-
valo) (Baena ., 2005 e.p.)
Geoarqueología-sedimentología
et al
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FIGURA 1: PERFIL ESTE DE LA CUEVA DEL ESQUILLEU, CAMPAÑA 2004.
En la secuencia (figura 1) se observa de
forma evidente un aumento de la crioclastia
en los niveles superiores, en consonancia
con un recrudecimiento de las condiciones
climáticas asociables al último pulso frío.
Esta variación sedimentológica podría estar
más relacionada con cambios en la propia
estructura de la cueva (caída de parte de la
entrada) y su dinámica sedimentaría (aporta-
ciones de aguas y encharcamientos) que con
condiciones climáticas externas.
Las dataciones realizadas hasta el momento
en la secuencia ponen de manifiesto una
sorprendentemente buena ordenación de los
resultados, máxime si tenemos en cuenta
que han sido realizadas en laboratorios
diferentes y en algunos casos por procedi-
mientos distintos. Los resultados obtenidos
para el nivel III, uno de los más alterados por
causas sedimentarías ofrece sin embargo
ciertas reservas debido tanto a la propia
muestra (colágeno obtenido de hueso) como
al hecho de encontrarnos ante un resultado
poco coherente con el material asociado
(claramente musteriense). El resto de las
fechas indican que estamos ante una
secuencia de excepcionales características.
Las dataciones absolutas obtenidas en los
niveles superiores atestiguan un Paleolítico
Medio muy reciente, documentando la
perduración de la tecnología musteriense
más allá de algunos hitos ambientales (finales
del Evento H4, Dansgaard-Oeschger Is8, e
incluso dentro del H3) por los que se suponía
limitado. Este evento H4 datado en el
intervalo 40-38.5 cal Kyr BP. (d´Errico y
Sánchez Goñi 2003) es localizado en la parte
central de la secuencia, bajo un número
importante de niveles con ocupación mus-
teriense, confirmándose, así, la perduración
en el contexto cronológico del Musteriense
cantábrico e incluso continental (Vaquero
. 2003). La relación de resultados obtenidos
hasta el momento es la siguiente:
-Nivel III: 12 050 BP 130 (AA29664). AMS
hueso
-Nivel VIF: 34 380 670 BP (AA-37883). AMS
carbón
-Nivel XIF: 36 500 830 BP (AA-37882). AMS
carbón









-Nivel XVIII: 49.700 1.600 BP (OX A-11414)
AMS carbón
-Nivel XXI d : 51.034 5114 BP (Mad 3299)
TL tierra quemada
-Nivel XXI b : 53.491 5114 BP (Mad 3300)
TL tierra quemada
El conjunto zooarqueológico de la Cueva de
Esqu i l leu presenta una muestra ósea
bastante monótona de la que han sido
estudiados hasta el nivel XXX, un total de
71.814 restos óseos. Entre los taxones
reconocidos destaca en toda la secuencia la
cabra, el rebeco y el ciervo en todos los
niveles. Son escasos los restos de , y
de carnívoros (lobo, hiena, zorro o gato
montes). El taxón predominante es la cabra
seguido del ciervo o el rebeco según los
niveles (ver figura 2). Este predominio de los
cápridos llega a suponer globalmente más
del 80% de la muestra.
En la representación taxonómica global del
yacimiento puede observarse dos patrones
claramente diferentes, de tal manera que
hasta el nivel XIII hay una mayor variedad
taxonómica que contrasta con la monotonía
de cabra de los estratos posteriores. Así en
los primeros, aparecen restos de carnívoros y
otros ungulados como grandes bóvidos. La
culminación de la mayor variedad de los pri-
meros niveles se da en las unidades XIF y XIII
que junto a cabra, rebeco y ciervo presentan,











FIGURA 2: REPRESENTAC IÓN
FAUNÍSTICA EN LA SECUENCIA DE
LA CUEVA DE EL ESQUILLEU (NR).
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En todos los niveles la cabra es el animal
predominante si bien en el nivel IX parece
darse una cierta compensación en relación
con el ciervo. En todos los demás estratos
destaca la cabra seguido del rebeco o el
ciervo según el caso, de tal manera que el
ciervo supera en bastantes casos al sarrio
(niveles VI, VIF, VII, VIII, IX-XI, XI, XIF, XII, XIII,
XIV, XX, XXI, XXII y XXIII). El MNI confirma
que el grupo de los cápridos incluyendo a
cabras y rebecos, es el más amplio seguido
después del ciervo (Yravedra 2001). En
cuanto a las edades, suelen predominar los
adultos, pero en ocasiones aparecen también
infantiles y juveniles tanto en cabra como en
sarrio o ciervo, e incluso en un zorro.
La fauna de micromamíferos del yacimiento
de la Cueva del Esquilleu está compuesta por
los siguientes taxones: Roedores:
, cf. ,
, ,
sp , , sp.; Lagomor-
fos: Leporidae indet.; Insectívoros: Soricidae
indet. y Talpidae indet.
Micromamíferos
Eliomys
quercinus Arvicola terrestris Microtus
arvalis-agrestis Chionomys nivalis Terricola
. Pliomys lenki Apodemus
Lo más llamativo del conjunto corresponde al
nivel VIII. Se trata del más rico, no sólo en
número de restos dentarios, sino también en
cuanto a diversidad faunística, estando en él
representados ocho taxones distintos; es
decir, prácticamente toda la fauna anterior-
mente mencionada para el yacimiento en
conjunto, excepto sp . Le sigue en
abundancia de restos y número de taxones
determinables el nivel XI con al menos cinco
taxones distintos, variando algo la composi-
c ión de a lgunos arvicó l idos (aparece
sp. pero no están representadas sin
embargo las dos especies del género
que hay en el nivel VIII). Excepto en
los niveles XVI, XXI y XXIII, que no presentan
ningún resto fósil, prácticamente toda la
secuencia de niveles del I-II al XXVII tiene
restos de micromamíferos, siendo estériles
los últimos niveles inferiores del XXVIII al
XXX.
Es remarcable la presencia casi continua de
(niveles V-VI al XIV) una
especie que se extingue durante la segunda
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FIGURA 3: COMPARACIÓN DE LAS CURVAS DE SUSCEPTIBILIDAD MAGNÉTICA DELA CUEVA DEL CASTILLO ( APARTIR DE BROOKS 2001), Y DE LA CUEVA DE EL
ESQUILLEU.
ET AL.
Desde un punto de vista paleoambiental,
(niveles VIII y XI) se
encuentra con frecuencia en diferentes tipos
de bosque, pero también en áreas de
matorral denso y zonas pedregosas o
rocosas rodeadas de vegetación,
(nivel VIII) suele asociarse a sistemas
montañosos, encontrándose hoy incluso en
cotas relativamente bajas de Cantabria, y
cf. (niveles VIII y XI),
presenta una distribución actual en el norte
de la Península Ibérica en praderas de zonas
montañosas (Blanco, 1998).
No hay en toda la secuencia del Esquilleu
ningún taxón que indique una condiciones
marcadamente frías, sino que, por el
contrario, toda la asociación faunística es
propia de un clima relativamente templado
como el que debió predominar al menos en
las fases menos rigurosas del Pleistoceno
Superior en la Península Ibérica según Sesé
(1994).
Contamos con un limitado registro de aves
para el yacimiento, en el que destacan los
restos del nivel III (Charadriforme ident
Anseriforme indet sp
, y distintas
especies de y más escasamen-
te en los niveles VIII ( y
o XIf
Los ambientes que están representados por
la mayor parte de las especies de aves se
asocian a cantiles rocosos, zonas forestales
y zonas acuáticas del tipo marisma o laguna.
No existen indicadores estacionales claros
(sólo el pollo en el nivel III y la golondrina en
el IV que señalarían la primavera-verano,
pero en estos casos sin que puedan asociar-
se directamente a ocupación humana. De
hecho las concentraciones de restos de aves
localizadas en este último nivel parecen
responder a un aporte no antrópico de las
mismas.
El buen estado de los restos faunísticos de
macrovertebrados ha permitido un análisis
tafonómico del conjunto. A lo largo de la
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Análisis de los restos de aves
Estudio Tafonómico
agentes creadores del registro, de manera
que los carnívoros actúan como agentes
corresponsables en la acumulación ósea en
los niveles III y IV. Se podrían entender estos
momentos como periodos de desocupación
en las que igualmente las rapaces, aportan
restos de otras aves al interior de la cueva.
En el intervalo representado por los niveles V
al VIF se da un patrón mixto en el que los
carnívoros seguramente actúan carroñenado
los restos dejados por el hombre. Es
probable que en algún caso también
introdujeran presas, si bien todo parece
indicar que la responsabilidad humana en el
aporte es destacada.
Desde el nivel VII hasta el XIII el papel del
hombre es el predominante en la acumula-
ción de restos óseos. No obstante la
presencia de algunas marcas de carnívoros
indicaría que éstos siguen actuando de
manera residual sobre los despojos abando-
nados por el hombre.
A partir del nivel XIV-XXX casi no es observa-
da acción de carnívoros, quizá debido a la
alta fragmentación. Raramente aparecen
marcas de diente indicativas de la presencia
de carnívoros. Aunque la acumulación ósea
esta muy sesgada la fuerte alteración térmica
es indicativa de la acción humana y mediante
la utilización del hueso como combustible
(nivel XXI y XXIII). Este proceso privó a los
huesos de todo su contenido orgánico,
evitando con ello el acceso de los carnívoros.
Al mismo tiempo, permitió la conservación de
partes anatómicas frecuentemente sesgadas
(p.ej. el esqueleto axial).
En cuanto a los restos de micromamíferos
proceden muy probablemente de egagrópilas
de aves rapaces.
El carácter montañoso de la zona de Hermida
y en concreto del espacio próximo a la cueva
ha atenuado el grado de humedad del
entorno, permitiendo en la actualidad, la
existencia de espacios abiertos a lo largo de
la cubierta superficial del desfiladero,
salpicados de formaciones tanto de ,
como de especies rupícolas. El examen de
los datos polínicos analizados en la secuen-
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Primero, cierto grado de homogeneidad en
cuanto a la composición de la vegetación,
constituida fundamentalmente por
y en menor medida Ericaceas.
Junto a ellos y de modo más esporádico se
detecta la presencia de elementos de
carácter templado como
, tipo caducifolio, así como
elementos de ribera, como es el caso de
. Las fluctuaciones de todos ellos van
a ser fundamentales en la configuración de la
evolución de la vegetación.
Desde el punto de vista de la vegetación, la
característica fundamental es la poca
diversidad taxonómica y el dominio de la
vegetación herbácea, fundamentalmente
Asteraceae-t y Chenopodiaceae, que definen
en principio unas condiciones relativamente
secas. El pino, de carácter regional, es el
único elemento arbóreo cuya presencia es
constante en toda la secuencia; este dato
explicaría la expansión de , como
respuesta a la degradación de esa formación
forestal, así como esas condiciones de
carácter más seco, detectadas a través de
los escasos componentes herbáceos.
Pese a que las muestras definidas exclusiva-
mente por presencias no resultan válidas a
la hora de llevar a cabo cualquier tipo de
interpretación, sin embargo resultan signifi-
cativas desde el momento que pueden ser
utilizadas como un índice de la diversidad
taxonómica, así como de la persistencia de
los taxones más significativos y su evolución.
Bajo esta perspectiva el histograma polínico
obtenido se ha dividido en tres zonas, de las
cuales sólo la denominada B-II posee un
valor significativo en el conjunto de la
vegetación; pese a ello sí resulta conveniente
hacer una pequeña reflexión respecto al
contenido de los palinomorfos en las tres
zonas diferenciadas:
desarrollada con anterioridad a los
51.000 cal. BP que abarca los niveles
arqueológicos 14 a 30. La característica
fundamental de esta zona polínica es la
escasa diversidad tanto a nivel arbóreo
( ) como arbustivo
( ) y herbáceo ( Tubuli-
floras y ). Igual comporta-
miento muestra el cortejo acuático. Pese a











desarrollo de los componentes:
(niveles 21 al 30) posterior al 53.000 BP.
Queda definida por la existencia de un
paisaje abierto, dominado por
, cuyo desarrollo es el mayor de toda la
secuencia al igual que ocurre con los ele-
mentos nitrófilos ( ) y con
. La vegetación arborea muestra
una alternancia de con pre-
sencias esporádicas de
en el nivel XXV. Esta imagen refleja la
instalación de unas condiciones de carácter
fresco y seco, corroborando igualmente por
la ausencia de elementos acuáticos.
(niveles 14 a 20) Las característica más
relevantes de la misma son: el aumento
porcentual, que no cualitativo (
son los únicos elementos
detectados) de la cobertera arborea,
asociada a reducción de los arbustos y
sobre todo de herbáceas, entre las que
destaca la ausencia de elementos nitrófilos
y . Se detecta un mayor
desarrollo de las plantas acuáticas y de
esporas monoletas. Todo parece indicar un
recrudecimiento de las temperaturas, no así
de la humedad, responsables de la poca
cobertera vegetal y por tanto de una mayor
tasa de erosión, que se traduce igualmente
en la sedimentación de unas litologías poco
favorables para la conservación del polen.
- (niveles 5 a 13) y desarrollada entre
el 34.000 y el 39.000 BP aprox., se caracte-
riza por el aumento de la diversidad
taxonómica, en todos los estratos de la
vegetación, siempre dentro de un contexto
de paisaje abierto, dominado por las
herbáceas. Destacan las presencias de
elementos de carácter templado, como
Ericaceae, acuáticas y
ambos tipos de esporas. Al igual que en el
caso anterior se diferencian dos fases:
(Niveles del 11 al 13), desarrollada entre
el 36.500 y el 39.000 BP aprox. en donde la
cobertera forestal muestra los primeros
indicios de una recuperación, similares a los
observados en la fase Ia, pero con la
incorporación al paisaje de ,
así como de y
y una menor representación de
elementos acuáticos, con respecto al nivel
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te el retorno a unas condiciones algo más
severas marcadas por la presencia de
. Se podría considerar como una
fase de transición o alternancia que culmina
con la fase Iib.
(niveles del 5 al 8) desarrollada en torno
al 35.000 BP, muestra la fase de mayor
estabilidad y atemperamiento (templado y
húmedo), en las condiciones climáticas. En
ella tiene lugar la instalación de una
vegetación de carácter más cálido y
húmedo, constatada en el componente
arbóreo (con pino de carácter regional junto
con elementos templados, como
caducifo-
lio, y de ribera, tipo ). Junto a
, se aprecia la sustitución de
por , así como la
reducción de y
, que permite el desarrollo de un cortejo
herbáceo, variado y en donde se instala
. También se detecta la mayor
diversidad en los elementos acuáticos.
Se define exclusivamente para el
nivel 4, donde nuevamente se repite la
imagen detectada a inicios de la secuencia;
es decir una reducción cuantitativa y cuali-
tativa del componente arbóreo, arbustivo y
herbáceo que ponen de manifiesto el
descenso de los valores de temperatura.
Se define para los niveles 1, 2 y 3,
a lo largo de los cuales se pone de manifies-
to las pautas que rigen la recuperación de la
vegetación, bajo unas condiciones atempe-
radas que favorecen el desarrollo de
, elemento que pasa a ser protago-
nista del componente arbóreo, acompaña-
do, en menor medida de
tipo caducifolio. La
tendencia general en esta zona polínica es
la del retroceso del bosque a expensas del
cual se desarrollan las herbáceas ( ).
Esta secuencia polínica que acabamos de
resumir, es por el momento una de las más
completas del cantábrico, que hasta el mo-
mento, y salvo el Lezetxiki, no ha dado mu-
chos datos para el Musteriense. Se tienen
algunos datos dispersos a partir de la transi-
ción, en El Otero, Morín, o en la zona gallega
los de A Valiña (Chatelperroniense), en este
caso con dominio de coníferas para cronolo-


















estudios de El Castillo y con los problemas
propios de El Pendo (Montes y Sanguino
2002), hasta el momento carecemos de se-
cuencias interiores que permitan, a través de
la comparación, la construcción de un mode-
lo paleoclimático basado en datos polínicos.
La baja tasa de pluviosidad propia del medio
montano en que se enclava la cueva, junto a
los substratos secos, se correlacionan como
ya hemos comprobado en el caso del
registro polínico, con el dominio de en
la secuencia excavada. Este dato confirmado
también a partir de los datos antracológicos,
queda matizado por la ausencia de una
muestra representativa para los niveles por
encima del XIF. Los rasgos particulares
indican la existencia en según que niveles de
un aumento en la diversidad de los arbustos
( frente a en respues-
ta a una explotación alternativa e incluso
complementaria, de áreas dominadas por
macizos silíceos y calcáreos, cercanos
geográf icamente entre s í. Este datos
derivado del estudio de las especies
analizadas y aportadas al yacimiento,
acreditan a lo largo de la secuencia, grados
de movilidad y estrategias de explotación del
medio diferentes (de suelos básicos son
característicos , y ,
mientras que de suelos ácidos son caracte-
rísticas las y y ).
La fluctuación entre y ha sido
registrada entre los niveles XIf y XIV,
coincidiendo con una de las fases de
características industriales más nítidas
(dominio de esquemas quina talla y retoque).
Este intervalo se caracteriza igualmente por
presentar la representación más variada
desde un punto de vista antracológico. Todo
ello nos lleva a pensar que en estos momen-
tos pudo tener lugar una mayor movilidad en
las estrategias de explotación del medio.
La identificación entre los carbones de
y otras rosá-
ceas, sugieren la recolección, no solo de
madera para los hogares sino también la de
frutos dirigidos al consumo, lo que podría
incidir en el carácter estacional de la
ocupación, hacia otoño y comienzos de






Ericaceas T. ulex T. Cytisus
Pinus Sorbus
Arbutus, Hippophae, Prunus
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FIGURA 4: ESQUEMAS OPERATIVOS PRESENTES EN LA SECUENCIA DE LA CUEVA DE EL ESQUILLEU.
Consideraciones finales sobre el modelo
Paleoambiental
8. EL TESTIMONIO DE LA ACTIVIDAD HU-




La actuación humana en la zona se caracteri-
za por una clara explotación de los recursos
próximos, si bien existen cambios a lo largo
de la secuencia que no parecen ser conse-
cuencia de variaciones dramáticas en las
condiciones ecológicas. Las transformacio-
nes climáticas a lo largo de la secuencia,
correlacionadas con relativa precisión con las
obtenidas en otras áreas del cantábrico
(Brooks 2001) permiten encuadrar la
secuenc ia de l Esqu i l leu con bastante
precisión (Figura 3). En este caso, el papel de
refugio ecológico que desempeña el valle del
Deva debió de ser decisivo en el relativo
mantenimiento de las formaciones tanto
arboreo-arbustivas, como faunísticas.
Los datos referidos a presencia de individuos
infantiles en la fauna, así como a potenciales
explotaciones de frutos en especies arbusti-
vas sugieren, como en otras zonas (Cabrera
., 2000, Yravedra 2001, Uzquiano en este
volumen), una ocupación estacional de este
medio, en especial en verano y otoño. Estos
datos comparados con los obtenidos en los
yacimientos de Castillo, Morín y El Pendo
(Pike-Tay ., 1999), acentúan la comple-
mentariedad estacional existente entre la
ocupación de espacios montañosos de
interior, y de zonas próximas a la costa.
La impresión de uniformidad del Musteriense
europeo se ha visto acentuada por la escasa
atención dedicada hasta las últimas décadas
a los procesos de producción, y por la
simplificación unificadora de la tipología de
F. Bordes (Bordes, 1961). Las causas
explicativas pasaron por las interpretaciones
culturales (Bordes y Sonneville Bordes, 1970;
Bordes, 1973, 1984), cronológicas (Mellars,
1971, 1988), funcionales (Binford, 1973) para
llegar a aquéllas centradas en la dinámica de
empleo y la vida útil del producto (Dibble,
1988; Dibble y Rolland, 1992).
Por otra parte el concepto de variabilidad en




entenderse a varios niveles (Geneste, 1991b;
Delagnes, 1995), desde variaciones estructu-
rales (sistemas levallois, quina, discoide), a
variaciones resultado de soluciones específi-
cas (levallois recurrente centrípeto, discoides
unifaciales, Quina en "tranches de saucis-
son", Kombewas, etc.), o elementos circuns-
tanciales (urgencia en la fabricación, destre-
zas técnicas, procesos de aprendizaje; Ploux,
1991).
Pero la mayoría de los sistemas explicativos
entienden la variabilidad musteriense como la
respuesta adaptativa a las exigencias
ambientales: accesibilidad y calidad de las
materias primas, aspectos c l imát icos,
movilidad del grupo, funcionalidad específica
de la ocupación, duración de la misma,…;
factores probablemente interrelacionados, y
que, no olvidemos, son difícilmente deduci-
bles a partir del registro arqueológico.
Lo ambiental se convierte un factor clave a la
hora de explicar la presencia del Musteriense
Quina (Morala y Turq, 1991), resultado de un
alto grado de transformación del utillaje,
dentro de conjuntos dominados por una
necesidad de economía de materia prima
(Turq, 1984, 1985, 1999), asociándose a
momentos climáticamente rigurosos, y con
actividades muy especializadas.
Otra forma de explicar la variabilidad es
ponerla en relación con la intencionalidad
asociada a cada soporte producido. Así, se
definen dos grandes grupos resumibles en la
dicotomía (Free-
man, 1969-1970, Cabrera y Neira, 1994). En
esta misma dirección, Bourguignon (1998)
relaciona los sistemas de lascado Quina,
clactoniense y discoidal con productos
espesos y asimétricos; frente a los modelos
levallois claramente diferenciables.
Otros autores entendieron la variación
tipológica en relación con la propia vida del
útil (Dibble y Rolland, 1992; Rolland, 1998,
1996), basándose en cons iderac iones
cinéticas sobre funcionalidad, y retomando la
importancia que el reafilado ya tenía en los
trabajos de Leroi-Gourhan (1966).
La relación entre el comportamiento del grupo
y el reavivado del utillaje tampoco ha
encontrado definitivamente su encaje como
modelo explicativo. Si para algunos, una ma-
yor movilidad imprime en las piezas (Dibble y
cutting-group/scraping-tools
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Rolland, 1992) una menor insistencia en la
utilización (menor retoque), para otros
(Andrefsky, 1998), el retoque se asocia en
mayor medida con la movilidad. Así podría-
mos definir un utillaje con mayor
intensidad de retoque) e , más expe-
ditivo y desechable. Geneste, 1985 y Tavoso,
1984, establecen, por su parte, un
para determinados conjuntos (pro-
ductos levallois, puntas musterienses) que se
transportan en mayor medida, frente al aban-
dono de elementos corticales o denticulados.
La presencia de esquemas diferentes en
contextos similares e incluso en secuencias
progresivas de un mismo yacimiento, ten-
drían entonces que explicarse por los condi-
cionantes ambientales más que por el carác-
ter estacional de la explotación (Pike-Tay y
Cabrera, 1999; Tillet ., 1998); u otros
factores como la movilidad (Morín, 2002).
Las manifestaciones visibles del proceso de
talla (lo técnico, lo tipológico, y sus respecti-
vas variabilidades) son superadas en la
actualidad por un marco de análisis superior,
el de cadena operativa, que intenta engranar
el continuo desde la captación y la transfor-
mación, hasta su uso y posterior abandono
(Carbonell, ., 1985; Turq, 1992a, 1992b;
Geneste, 1985; Otte, 1992, 1996, 2000, etc.).
A pesar de que la asociación entre culturas y
tipologías parece superada, sigue insistién-
dose todavía en la exclusividad de los
procesos técnicos dentro de un mismo
contexto, para los que no parece asumirse, al
menos en gran parte de la bibliografía
francesa, posibilidad de coexistencia con
otros esquemas (Boëda, 1991a; Jaubert y
Farizy, 1995; Bourguignon, 1998), salvo
casos (p.e. Sclayn, Otte, 1998), y
siempre como situaciones singulares. En el
caso cantábrico, se observa con frecuencia
una acusada mezcla de procesos diversos en
un mismo contexto (Carrión, 2002), obviando
los problemas de precisión estratigráfica de
que adolecen las colecciones históricas, la
secuencia del Esquilleu es un buen ejemplo
de la necesidad de realizar estudios indepen-
dientes para cada variedad lítica, asumiendo
que las que resulten de su tratamiento
estadístico quedarían fuertemente condicio-
nadas por el subconjunto lítico analizado
(Roth y Dibble, 1998). Son cada vez más









avalan la posibilidad de coexistencia de
esquemas operativos distintos combinados
en un mismo contexto (Lenoir y Turq, 1995;
Jaubert y Mourre, 1996; Delagnes y Ropars
1996, Patou-Mathis y Bonjean 1998, Slimak,
1998-1999, 1999a; Yborra y Slimak, 2001;
Moncel, 2001, Otte, 1998, Matamoros 2003).
Igualmente, nuevas consideraciones apuntan
hacia la distribución interna de la producción
como causa explicativa de la variabilidad, y
así se entiende que el reciclaje o reutilización
seriada y espaciada en el tiempo, condicio-
nan la expresión técnica (Vaquero .,
1996; Castañeda y Mora, 1999). Dentro de
una panoplia de técnicas conocidas por el
grupo, se ponen en juego aquéllas más
rentables en función de la calidad de la
materia prima y su lejanía, la aptitud mecáni-
ca y el uso que se prevé para el objeto en
relación con las necesidades concretas. No
cabe duda de que la presencia de categorías
técnicas con cadenas operativas
incompletas (documentadas en numerosos
ejemplos europeos; Geneste, 1985; Stahl y
Detrey, 1999), apoyarían este
de los grupos musterienses, consta-
tando que el grupo ha fabricado
(otras facies) en otros lugares, tal y como
sucede en buena parte de la realidad
arqueológica de la Cueva del Esquilleu, con
una convivencia de distintas expresiones
técnicas a lo largo de toda su secuencia.
Cabría concluir si atendemos a la convivencia
de los esquemas operativos y modalidades
en los mismos niveles de ocupación, con
independencia de su expresión tipológica
que el Musteriense es una compleja expre-
sión adaptativa de un número limitado de
esquemas operativos que recurren a lo largo
del tiempo. Ahora bien, los criterios que
determinan esta homogeneidad podrían no
ser exclusivamente tecnológicos o culturales
y guardar relación con la propia estructura
bio-social de los grupos nenadertales
(Arsuaga 1997, Hublin, 1998, Hewitt,
2000). Igualmente, aunque los procesos de
transmisión cultural e innovación existiesen,
todo parece indicar una limitada capacidad
de interrelación intergrupal en lo que hemos
dado en llamar "endogamia cultural" (Baena
., 2003 e.p.). La introducción de verdade-
ras es siempre limitada en el
tiempo y en el espacio. Esto se constata en
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3. Por citar sólo ejemplos
peninsulares.
geográficamente restringidos, que no parecen
transmitirse ni en el tiempo (por ejemplo el
Chatelperroniense), o ni en el espacio como
en los esquemas laminares musterienses
(Revillon y Tuffreau, 1994, Revillon y Cliquet,
1994, Otte, 1994, Ameelot-Van Der Heijden,
1994, Delagnes y Ropars,1996, Stahl y
Detrey, 1999). Su limitada extensión geográfi-
ca, acredita aún más la escasa incidencia que
los procesos de innovación tienen dentro del
contexto musteriense occidental.
A escala europea, sí se constata una
aceleración de los procesos de cambio (no
necesariamente de complejidad) durante las
etapas finales, con la aparición de conjuntos
en los que la variabilidad de los esquemas se
acentúa (Pelegrin, 1995 , d´Errico 1998,
Mussi, 1999, Kozlowski, 1988, Svoboda,
1988, Valoch, 1996, Borziac ., 1998,
Vaquero, 1991, Maroto ., 1996, Cabrera
., 2000), siendo conocidas las posturas
que hoy en día defienden los distintos
investigadores para la transición (d´Errico
., 1998, d´Errico y Sánchez Goñi, 2003,
Finlayson ., 2004, d´Errico y Sánchez
Goñi, 2004). Si en algunos casos la existencia
de importantes transformaciones en el seno
de las comunidades musterienses finales
parece evidente, contamos con otros
ejemplos coetáneos en donde la innovación
no está presente (Esquilleu, Bajondillo; Cortés
Sánchez y Simón Vallejo, 2001; Zafarraya,
Hublin, 1995 Barroso, 2004) .
Siendo la secuencias estratigráficas, la
unidad de información que manejamos a la
hora de establecer la variabilidad del
Musteriense, y vista la enorme diacronía que
en ellas se contiene, debemos insistir en la
necesidad de discriminar al máximo los
cambios sedimentarios a lo largo de las
mismas, con objeto de evitar en lo posible
mezclas de elementos diagnósticos (Vaquero
2004). A pesar de ello, la existencia en
algunas secuencias modernas, de dilatados
interva los de un iform idad tecno lóg ica
requiere de una explicación. Para nosotros,
aspectos como organización y distribución
del trabajo a lo largo del año, en relación con
la composición del grupo y la estructuración
de la actividad en el seno del mismo, así
como de circunstancias excepcionales (éxito
o fracaso en la caza, número de piezas
capturadas, estado del equipo material y la
ciclicidad de su reemplazamiento, crecimien-










aprendizaje, etc.), son, factores esenciales
que, dependiendo siempre de las condicio-
nes medioambientales, confluyen en la
formación de la variabilidad musteriense.
En la actualidad, el concepto tradicional de
útil parece superado, en favor de una nueva
definición que establezca la intencionalidad
final del proceso de transformación. Esta
nueva visión del concepto, tiende establecer
una diferencia entre los productos en función
de dos aspectos:
-Primero, en relación con su posición dentro
de una cadena operativa, de manera que
existirán productos vinculados a fases de
acondicionamiento claramente diferencia-
dos de los productos de plena producción
(grado de corticalidad, acondicionamiento
de los anversos, etc.). Este examen incluirá
fases de reciclaje como parte de la propia
cadena.
-Segundo, en relación con su carácter de
producto predeterminado, o predeterminan-
te (en otras palabras, producto buscado
durante la talla y productos producidos para
obtener el producto buscado). En ambos
casos, el criterio de discriminación entre los
materiales de distintas fases de la cadena,
solo puede abordarse desde una metodolo-
gía que contemple:
-Todo el conjunto de materiales atendiendo
a las materias primas en que se elaboran,
prestando tanta atención a las presencias,
como a las ausencias.
-El retoque como el resultado de una triple
intencionalidad: morfológica (p.ej. puntas),
funcional (p. ej. retoque de enmangue) y
técnica (p. ej. facetajes), que se combinan
en unidades tecnofuncionales distintas
(Boëda 2003) dentro del útil.
-La lectura diacrítica de los testimonios, que
permita reconstruir la cadena operativa de
talla, y defina a partir de los núcleos, los
rasgos generales de las "últimas extraccio-
nes".
-La posibilidad de crear modelos experi-
mentales como fuente de información y
contrastación del registro lítico.
Concepto de útil y retoque
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El registro industrial a lo largo de la se-
cuencia: esquemas operativos en El
Esquilleu
El estudio cualitativo de la totalidad de los
restos recuperados en la secuencia de la
Cueva del Esquilleu nos ha permitido
comprender la complejidad de los esquemas
operativos presentes dentro de la aparente
homogeneidad tecnológica del Musteriense.
A lo largo de la misma se constata la
convivencia de esquemas diferentes según
litologías y aptitudes ante la talla (figura 4),
fenómeno semejante al que ofrecen recientes
estudios en la zona (Martín y Jiménez 2001,
en El Pendo, Martín 2003, Sanguino y
Montes 2005 e.p., en Covalejos o Carrión
2002, en la Cueva del Conde y El Castillo).
Desde nuestra perspectiva la producción
(especialmente la configuración) propia del
et al.,
FIGURA 5: COMPARACIÓN ENTRE
CURVA DE TAXONES DE MICRO-
FAUNA, GRUPOS FAUNÍSTICOS Y
CURVA DE SUSCEPTIB ILIDAD
MAGNÉTICA DE LA CUEVA DE EL
ESQUILLEU.
Musteriense cantábrico se ve condicionada
fundamentalmente por una finalidad morfo-
funcional. Esta concepción permite clasificar
los conjuntos de ámbito cantábrico dentro
de 3 categorías (Carrión 2003):
-Conjuntos dominados por la producción de
matrices espesas: Conde D, Conde E,
Hornos de la Peña, Esquilleu XI-XV, Las
Monedas, Esquilleu XI-XV y XX, Axlor A-D,
Lezetxiki IV, Sopeña XII-XVI o Covalejos J y
K.
-Conjuntos dominados por la producción de
elementos apuntados (búsqueda morfológi-
ca): Esquilleu III-IV, El Arteu, El Habario B y
Esquilleu XVII, Covalejos D, H e I.
-Conjuntos dominados por la producción de
filo en elementos delgados: Morín 10 y
menos claro en 17 y 15, Castillo 20, El
Pendo XVI, Esquilleu VIII-IX y XVIII.
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4. Así para nuestro ámbito
es fácil apreciar la relación
entre sílex y cuarcita de
grano fino, con esquemas
laminares, cuarcita de gra-
no medio con esquemas
centrípetos, morfologías
apuntadas, y productos de
filo, cuarcita de grano
grueso y arenisca con pro-
ducción de matrices espe-
sas, radiolaritas o nódulos
ferruginosos con búsque-
da de filo, y cuarzo con es-
quemas centrípetos y al-
ternantes para creación
de filos y morfologías
apuntadas.
5. Aspecto que no pode-
mos constatar dada la limi-
tación del área excavada
en El Esquilleu.
Este dominio de la intencionalidad morfofun-
cional se correlaciona con mayor o menor
intensidad con una selección prioritaria de
litologías . Los datos obtenidos en El Esqui-
lleu, permiten apreciar la acusada personali-
dad técnica (discoide, levallois, quina, y
ocasionalmente ), en la que frente a
esquemas numéricamente dominantes, se
dan paralelamente otros complementarios y
secundarios, bien como estrategias de
inicialización (gestión ortogonal inicial), que
en ocasiones se llevan a cabo fuera de la
cueva, bien en forma de soporte final
(raederas quina en materias primas foráneas
dentro de un nivel con dominio discoi-
de/levallois), o bien en alguno de los
desechos asociados con su fabricación (por
ejemplo, lasquitas de reavivado de filos
Quina en ausencia de raederas). Explicar la
esencia de esta variabilidad como el
resultado de la organización espacial del
trabajo reafirmaría la idea de un conocimien-
to global de todas las posibilidades técnicas,
que estarían al alcance de todo/s el/los
grupo/s. Un ejemplo interesante es el
representado por los niveles XXI- XXII, XXV y
XXVII del Esquilleu, en los que la presencia
de estos reavivados en ocasiones en sílex
foráneo-costero (con ausencia de otras fases
de esta cadena), alude a la existencia de
facies complementarias en otros lugares. Así,
el valor de las será distintinto en
función del lugar y el momento en que
aparezcan, careciendo por ello del significa-
do cultural que se le ha venido otorgando.
Tenemos por tanto que asumir que la varia-
bilidad se relaciona en muchos casos con el
concepto de fase dentro de una misma
cadena operativa (tal como sugería Moncel,
2001 para otro contexto) diferenciando
morfologías de descortezado, morfologías de
lascado pleno y morfologías de producto
final, como poseedoras de una morfopoten-
cialidad claramente diferente.
La necesidad de encontrar alternativas al es-
tudio de la variabilidad propia de los comple-
jos del Musteriense europeo, nos obliga a
reflexionar sobre algunas de las cuestiones
ya planteadas, y a reformular algunos de los
criterios empleados en el análisis de estos
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y no por ello mejor estudiados es el referido a
las estrategias de captación de recursos
líticos. Los estudios realizados dentro del
ámbito peninsular (Terradas 2002, Mangado
2004), suelen pasar por alto algunos aspec-
tos de especial interés:
-La posibilidad de establecer comparaciones
diacrónicas de estas estrategias, bien por
carecer de secuencias, o bien por carecer
de dataciones numéricas.
-La ausencia de estudios de corticales que
permitan definir con claridad las estrategias
de adquisición empleadas (captación de
depósitos secundarios, frente a depósitos
primarios o afloramientos).
-La ausencia de trabajos de campo que
permitan validar o ampliar la información
procedente de cartografía geológica-
litológica.
-La utilización de criterios exclusivamente
petrológicos en el estudio de los restos
industriales, impidiendo de esta forma el
empleo de variables como potencialidad
técnica de las litologías (aptitud ante la talla
comprobable mediante talla experimental) y
grado de selección de los soportes durante
la captación.
En nuestra opinión, el estudio de la variabili-
dad de las materias primas explotadas en el
seno de sociedades recolectoras-cazadoras
puede interpretarse en clave de movilidad, de
estrategias de explotación del medio y de
organización de la producción-transfor-
mación. Igualmente, las variaciones medio-
ambientales, y no tanto la disponibilidad de
recursos, influirán decisivamente en los
modelos de explotación y la movilidad del
grupo (decisiones del grupo), en gran parte
debido a que estas sociedades se guían por
un principio de "alta adaptabilidad" (Montes
2003) a los recursos líticos existentes, que se
materializa en la explotación de áreas locales
(Flebot- Augustin, 1999). No obstante la
disponibilidad mínima de recursos siempre
juega un papel a la hora de establecer un
asentamiento.
Especial interés debe tener el examen de las
materias primas minoritarias (exógenas) en
relación a su categoría tecnológica, ya que
de ellas pueden deducirse áreas previamente
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explotadas, en relación con el equipo mínimo
transportado (el ).
El estudio de estos aspectos (oferta del
medio/estrategias de adquisición/ y socializa-
ción ) analizado dentro de un marco diacróni-
co de evolución paleoecológica, sienta las
bases en la interpretación de las posibles
transformaciones sufridas por las últimas
comunidades neandertales de la península.
El estudio de las litologías (materias primas,
calidades y corticales) en nuestra secuencia,
confirma una doble estrategia de captación:
una expeditiva y otra programada. El primer
caso suele responder a la captación de
recursos en los depósitos secundarios del río
Deva, así como al reciclaje de piezas preexis-
tentes. Este modelo es constante aunque
aumenta en su intensidad en fases recientes.
El segundo caso responde a estrategias de
captación sobre depósitos primarios o bien
en aglomerados cercanos a los mismos.
Las tendencias generales a lo largo de la
secuencia pueden quedar estructuradas de
la siguiente manera (ver Manzano en
este mismo volumen):
- (niveles 30 a 20). Área explo-
tación en el río, Norte y Oeste. Desplaza-
mientos al norte (radiolarita, sílex negro,
cuarzo hialino) y al río y oeste (cuarcita).
Esta fase coincide con un momento frío.
- (niveles 19 a 16). Área explo-
tación Norte, costa y Oeste. Desplaza-
mientos al norte y zonas costeras (radiolari-
ta, sílex negro, cuarzo hialino y sílex
melado-carbonífero), junto a cuarcita en el
Oeste. Corresponde a un momento en el
que las condiciones climáticas se alternan.
- (niveles 15 a 11). Área explota-
ción río, Norte y Suroeste. Desplazamientos
a conglomerados cuarcíticos de El Habario
(cuarcita de grano fino y sílex, este último
¿aportado incialmente?), coincidiendo con
una fase templada.
- (niveles 10 a 8). Área explota-
ción río y zona Sur. Desplazamientos a luti-
tool-kit
et al.,
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tas y depósitos secundarios (nódulos
ferruginosos, cuarcita grano fino y medio),
dentro de una fase cálida.
- (niveles 7 a 3). Área explotación
río y alrededores. Desplazamientos a depó-
sitos secundarios (cuarcitas grano medio y
grueso, calizas, y en menor medida nódulos
ferruginosos y areniscas), coincidiendo con
una transición hacia momentos fríos.
La secuencia del Musteriense final de la
Cueva de El Esquilleu, se integra de lleno en
las transformaciones propias del Musteriense
occidental europeo. En el caso cantábrico,
las fases finales parecen caracterizarse por
un dominio de niveles con presencia de
esquemas Quina tanto en la producción de
soportes como en el retoque (Pinto .,
2003, Carrión y Baena 2003, González
Urquijo 2004), alternados con fases de
dominio discoide y levallois especialemente
en los momentos finales (circunstancia
apreciada en Covalejos, El Pendo, Esquilleu,
Conde etc.), junto con la identificación de
esquemas de producción de lasquitas
laminares/laminitas en núcleos prismáticos
de gestión unipolar -en Morín 11 (Maillo
2004), en Castillo (Cabrera 2000), en
Covalejos (Martín ., 2003) o en el
Esquilleu (Baena y Carrión 2002). No obstan-
te y dados los antecedentes de otras áreas
europeas, ninguno de estos rasgos nos per-
mite hablar sin dudas de "cambio cultural".
La excavación de la secuencia del Esquilleu,
ha proporcionado datos interesantes en la
discusión sobre la variabilidad musteriense,
al poner de manifiesto la existencia dentro de
un contexto ecológico muy constreñido, de
significativas variaciones en los esquemas
de producción (y con ello en gran medida
en las tradicionales ) tanto a nivel
diacrónico, como sincrónico, aspecto que
comienza a ser común dentro del ámbito
cantábrico (Martín ., 2003). Dichas
variaciones deben ser explicadas en términos
de cambios ambientales, funcionales y socio-
culturales, por este orden.
En Esquilleu, el modelo dominante en cuanto
a la explotación es el local (5 km) pero el
grado de selección cambia mucho a lo largo
Quinta fase
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de la secuencia. La comparación con los
resultados obtenidos por susceptibilidad
magnética (Brooks ., 2001), la diversidad
taxonómica y faunística para toda la secuen-
cia (figura 5), con la representatividad de las
categorías líticas (incluidas calidades),
permiten apreciar una correlación significati-
va entre variación climática y cambio en las
estrategias de captación de estas materias
primas líticas. A su vez, estos cambios
paleoecológicos y litológicos, se correlacio-
nan igualmente, con cambios en el dominio
de los esquemas operativos a lo largo de la
secuencia (figura 6).
Si durante las fases de mayor rigor climático,
se produce una menor inversión energética
en la selección de las materias primas
(niveles V-III, XVI y XXI-XXVIII), durante las
fases cálidas (niveles VIF-VIII y XI-XV)
et al
coinciden con momentos de mayor selección
de calidades, y con patrones más amplios de
captación. Todo ello podría estar en relación
con un aumento de la biomasa general, con
un mayor éxito en las capturas y con ello,
una mayor inversión en el desarrollo de los
esquemas de talla (Binford, 1977, Torrence,
1989), en lo que podría parecer un "alarde"
técnico representado por el dominio de
esquemas levallois y quina talla-retoque. Por
el contrario, en fases de escasez, el dominio
estaría representado por esquemas discoides
y quina- talla, en relación con las actividades
cinegéticas (Daujeard ., 2004). Las
estrategias de captación son el resultado de
las cambiantes relaciones que se producen
entre necesidades funcionales (instrumental
de caza, de procesado…), oferta del medio
(materias primas, formatos, alteraciones…) y
condiciones de explotación (clima, accesibili-
et al
FIGURA 6: COMPARACIÓN ENTRE
DIVERSIDAD LITOLÓGICA, CALI-
DADES DE LA CUARCITA Y CURVA
DE SUSCEPTIBILIDAD MAGNÉTICA
DE LA CUEVA DE EL ESQUILLEU.
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dad…) partiendo de un principio que esta-
blece un alto grado de adaptabilidad a la
oferta concreta.
La evolución de los grupos a lo largo del
Pleistoceno Superior final en esta zona pone
de manifiesto su capacidad adaptativa ante
las diferentes variaciones climáticas acaeci-
das a lo largo del OIS 3, en parte por el
carácter de refugio ecológico de la comarca.
La zona parece ocuparse durante las esta-
ciones suaves seguramente en relación con
el propio comportamiento de la fauna local y
con la explotación en otros momentos del
año, de ambientes distintos (Pike-Tay .
1999).
El poblamiento interior y de altura es una
realidad del cantábrico. En otras áreas se han
definido como altos a veces recurrentes
(Tavoso 1984, Geneste, 1985, Texier, 1989,
Jaubert y Bismuth, 1993) con posible
carácter estacional y especializado. En
Gabasa, Ermitons, o Cova 120 (Blasco .,
1996, Maroto ., 1996, Terradas y Rueda,
1998) podríamos estar ante el aprovecha-
miento de especies de roquedo sin fuerte
continuidad. El Esquilleu supone un centro
relacionado con un modelo organizado de
poblamiento de la comarca (Jaubert, 1999)
que se estructura a partir de un eje central
(Deva) junto a otros yacimientos secundarios
de carácter efímero en relación con la
obtención de recursos (Fuentepara, Habario,
Beges…). Este modelo es trasladable a otras
cuencas (Straus y Glez.-Morales, 2001, Ca-
rrión, 2003). Normalmente se entiende como
un modelo de explotación complementario, al
realizado en otros ámbitos, pero en momen-
tos tardíos podría adquirir carta de naturaleza
y autonomía por sí mismo (¿fruto del
aislamiento?). Con el paso del tiempo, el rol
desempeñado por un sitio en concreto puede
cambiar, por lo que en nuestro caso, el papel
de la Cueva de El Esquilleu no tiene por qué
haber sido siempre el de centro de referen-
cia, especialmente para las fases finales.
El Esquilleu muestra una relativa continuidad,
en cuanto a los esquemas técnicos, sin que
pueda en ningún momento hablarse de




12. EL MUSTERIENSE FINAL Y LA AUSEN-
CIA DE TRANSICIÓN EN EL OCCIDENTE
DE CANTABRIA
tecnológico (ausencia de materiales lamina-
res, material óseo, elementos ornamentales,
etc.). Sin embargo, en los momentos finales
sí se dan transformaciones en los modelos
de explotación y ocupación del medio que se
resumen en:
-Frente a la presencia de esquemas diversos,
elaborados en materias primas distintas,
durante las fases antiguas, se aprecia una
mayor simplicidad y un empleo de materias
primas diferentes en mismos esquemas
(carácter funcional amplio o concreto) en las
recientes. Se rompe así el concepto
musteriense de "una materia o calidad, un
esquema" (Boëda 1991, Bourguignon 1998,
Jaubert y Farizy, 1995).
-Frente a áreas de captación amplias
propias de fases previas, tiene lugar
prioritariamente una captación próxima
sobre depós itos secundar ios , qu izá
relacionado con un cambio en el carácter de
la ocupación. El papel "residencial" de las
fases antiguas se diluye a favor de una
ocupac ión de carácter más ef ímero,
seguramente en relación con la paulatina
ocupación de los espacios más montañosos
(véase el caso de El Habario; Carrión y
Baena en este volumen).
-Frente a una fuerte selección de las cali-
dades de las materias primas, una escasísi-
ma selección de las mismas (resultado del
localismo, y de la inmediatez del carácter
ocupacional semejante al de conjuntos del
Paleolítico Inferior (Montes, 1998).
-Frente a una relativa continuidad en la
ocupación de la cueva en los momentos
iniciales, observamos una clara discontinui-
dad en su ocupación, entrando en compe-
tencia con carnívoros, cuya presencia
aumenta hacia sus fases finales.
Seguramente, una reducción en el tamaño de
los grupos con el avance del tiempo,
atestiguada por la reducción en los efectivos
presentes (deducida especialmente a partir
de los percutores/retocadores) y de la
actividad de talla en el yacimiento.
Posible ausencia o ruptura de la estacionali-
dad en las últimas fases de ocupación y con
ello, pérdida de la estructura básica de
explotación del entorno de Liébana.
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13. ¿SOLUCIONES SENCILLAS PARA
PROBLEMAS COMPLEJOS: TRANSICIÓN,
REEMPLAZAMIENTO O EXTINCIÓN?
Los modelos que acreditamos en el N de la
península durante el lapso cronológico que
podríamos definir como "transicional" son
muy diversos, e incluyen desde musterienses
con elementos aislados de morfología
evolucionada (Maroto e.p), pasando
por conjuntos musterienses "progresivos"
(Cabrera ., 2000), hasta Musterienses
canónicos, como se acreditan en el Esquilleu
(Baena ., 1999, Ermitons, Maroto
1996), o Las Fuentes de San Cristóbal (Rosell
1999). Creemos que la respuesta a
esta variabilidad no pasa por un modelo de
presión antrópica que perfile más fronteras
(Zilhao y d´Errico, 2000) que las derivadas de
las posibilidades de acceso a los recursos y
de las estrategias adoptadas por el grupo
para su explotación. La adaptación a
condiciones frías por parte de estos grupos
en la zona norte peninsular, cuestiona
seriamente la existencia de un modelo único
para explicar la variedad a la que nos
enfrentamos (Straus .,1993). Frente a
situaciones en la que se observa cambio (y la
expresión de cambio hacia nuevas tecnolo-
gías e ideas parece tener lugar tanto por
"aculturación" como por invención autóno-
ma), se dan situaciones en las que no parece
existir elemento alguno que acredite indicios
de transformación.
En nuestro caso, el estudio de las materias
primas a lo largo de la secuencia testimonia
cambios importantes al final de la misma, así
como una clara relación entre las estrategias
de captación, los sistemas de gestión lítica y
la climatología. A la luz del los datos palinoló-
gicos, antracológicos, microfaunísticos sedi-
mentológicos y de susceptibilidad magnéti-
ca, podemos concluir que un mayor rigor
climático se corresponde, en la Liébana, con
una clara menor inversión de esfuerzos en la
selección de las calidades (Dibble y Rolland,
1992) y con ello, en cambios en la represen-
tatividad de los esquemas operativos
aplicados ("facies").
El registro del área occidental de Cantabria
acredita una intensa ocupación de la zona al
menos durante los OIS4 y OIS3, siguiendo
probablemente ciclos estacionales (Pike-
Tay, 1999, Yravedra, 2001). Por el momento,
et al.,
et al
et al et al.,
et al.,
et al
no presenta rasgos industriales o paleoantro-
pológicos que sugieran ningún atisbo de
influencia con modelos culturales del
Paleolítico Superior y sí más bien, un proceso
de "desaparición" autónomo. De hecho, en
la comarca de Liébana, algunos de los
yacimientos estudiados, carecen de testimo-
nios que avalen el reemplazamiento de la
tecnología musteriense por otra que pueda
ser considerada, sin dudas, como pertene-
ciente al Paleolítico Superior.
Esta falta de continuidad en la ocupación de
los contextos montañosos del área cantábri-
ca, acentúa el carácter "autónomo" del
proceso de desaparición del Musteriense en
el occidente cántabro, fijando las claves del
cambio en el seno de las transformaciones
sufridas por las últimas comunidades
musterienses del norte peninsular.
Prueba de ello son las cronologías que
barajamos para la zona que nos indican una
prolongada y tardía ocupación de la región
occidental cantábrica por parte de grupos
musterienses que podría extenderse hasta
fechas semejantes a las manejadas para los
primeros indicios de Paleolítico Superior en el
sector meridional y oriental peninsular
(Cortés ., 2001, Barroso 2004, Galván
2001, Fynlason ., 2001) o de Paleo-
lítico Medio en ámbitos cercanos al cantábri-
co (Utrilla y Montes 2004, Jordá e.p.).
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